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Resumen 
La presente investigación analiza la situación de la televisión en el mundo 
y como este se consolidó en un poder que terminó bajo la manipulación de 
los grandes emporios. De igual forma se refiere sobre cómo esta realidad 
mundial también se repitió en el Ecuador lo que generó una grave crisis de 
confianza entre la ciudadanía sobre la objetividad informativa en los 
medios de comunicación televisivos.  
También enfoca como esta crisis psoibilitó que los medios regionales y 
locales rompan con el bicentralismo informativo que marcó al país luego 
del año 2000 a pesar de las limitaciones logísticas, presupuestarias y 
ténicas en relación a los medios nacionales. 
Para el efecto se analiza el caso de TVN canal, medio de comunicación 
televisio de la provincia de Imbabura en Ecuador. 
Abstrac 
This research analyzes the television service around the world and how it 
becomes a consolidated power manipulated by the huge emporiums. 
Likewise, it refers to the Ecuadorian situation and how it has generated a 
serious trust crisis among inhabitants; about the informative objectivity of 
television media. 
In the same way, it focuses on how this crisis made possible that regional 
and local media break the informative bicentralism, marking the country 
since the year 2000; even though logistic, budgetary and technical 
limitations in relation to national media. 
For the purpose, TVN channel situation is analyzed. It belongs to Imbabura, 
province of Ecuador. 
Palabras Claves 





La televisión, como medio de comunicación, consolidó una influencia gra-
cias a su penetración social. Esta condición, según Cembranos (2004) fue 
aprovechada por los grandes poderes mediáticos del mundo para imponer, 
modificar o justificar hechos de enorme trascendencia global. Pero también 
ha servido para desvirtuar los intereses de unos e imponer los intereses de 
los otros. (Barbero, M. 1986) 
Un ejemplo de esta exclusión se evidenció luego del asesinato de 144 estu-
diantes universitarios en Kenia el 2 de abril del año 2015. A pesar de que la 
matanza fue perpetrada por las mismas causas y el mismo grupo terrorista, 
no hubo ni la movilización ni la solidaridad, que en su momento generó el 
atentado al semanario Francés Charlie Hebdo perpetrado en enero del 
mismo año.  
Esto se explica, según un artículo publicado en la edición digital de la Re-
vista Semana (2015), porqué los medios de comunicación han cimentado, 
en la conciencia colectiva, que la violencia, la muerte, la pobreza, la incivi-
lización son parte de la identidad de los países africanos y por ende es nor-
mal. 
Esta situación también se repite en nuestro país. La televisión es el medio 
preferente de los ecuatorianos y por ende la referencia. El 94%  cuenta con 
un televisor y destina 6, 1 horas para mirarlo según datos del Instituto Na-
cional de Estadísticas y Censo del Ecuador. Ante esto, por décadas, los me-
dios nacionales impusieron realidades que se sujetaban a las circunstancias 
del poder bicentralizado entre Quito y Guayaquil excluyendo al resto del 
país (Jordán y Panchana, 2008). Sin embargo esta situación cambió a raíz 
de la crisis bancaria de final de siglo dejando un espacio para una comuni-
cación alternativa que los otros medios empiezan a ocupar. 
Martín Barbero (1986) señala que la televisión regional se encuentra en la 
posición de brindar los espacios que los medios públicos ni los comerciales 
lo logran hacer, es decir mostrar las otras realidades que no tiene espacio 
en los medios nacionales. 
Y eso es precisamente los que los medios regionales han hecho desde 1999 
cuando se dio el exponencial aparecimiento de los canales locales y regio-
nales. (Jordan y Panchana, 2008) 
En la actualidad los medios televisivos regionales y locales están despla-
zando en la preferencia a los medios de cobertura nacional.  
En las últimas elecciones, por ejemplo, varias encuestas realizadas por par-
tidos y movimientos políticos evidenciaron cómo los televidentes volcaron 
sus preferencias a los canales de su jurisdicción. En el caso de Imbabura, 
TVN canal, de cobertura regional, ocupa el segundo lugar de preferencia 
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informativa y el primer lugar de audiencia de sus noticieros por franja ho-
raria según una encuesta elaborada por le empresa BG Eventos.  
(Cuadro 1) 
 
Esto a pesar de que la mayor limitación de los medios locales y regionales 
es la calidad de producción. (J, Narváez, comunicación personal, 12 de abril 
de 2015) 
A pesar de ello, como Barbero (1986) pronosticaba, la ciudadanía prefiere 
los canales de televisión regionales por su identificación y el reconoci-
miento de su identidad y la cercanía social de sus instituciones y referencias 
culturales. 
Su barrio, su institución, su cultura y la visualización en pantalla de sus pro-
blemas más cercanos, y el pronunciamiento o acciones de las autoridades 
para solucionar estos inconvenientes, genera esta preferencia, cada vez más 
creciente. (JC, Morales, comunicación personal, 11 de abril 2015) 
Las periferias siempre han sido excluidas de los intereses, pero los medios 
locales y regionales están cambiando esta forma de ver el mundo, un mundo 
que les era lejano y que ahora lo perciben cada vez más cercano. (JC, Mora-
les, comunicación personal, 11 de abril 2015) 
Es tan importante este crecimiento e influencia, que el Gobierno Nacional 
reestructuró su estrategia comunicacional, no solo por el conflicto que el 
anterior presidente, Rafael Correa mantuvo con las grandes cadenas de te-
levisión nacionales, (Jordan y Panchana, 2008), sino porque los medios de 
comunicación regional y local están cautivando las audiencias y las prefe-
rencias, luego del desencanto de los medios nacionales que posterior a las 
crisis de 1999 pasaron del segundo al octavo lugar dentro de la confianza 
ciudadana. (Jordán y Panchana, 2008)  
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Globalización, televisión e imposición 
La televisión, como medio de comunicación, desde sus primeras emisiones 
en 1927 en Inglaterra con la BBC y en 1930 en estados Unidos con la  NBC 
y CBS, despertó un enorme interés por los efectos sociales y de masas que 
esta generaba. (Historia de la Televisión. 2009) 
Su influencia fue creciendo a medida de su expansión y desarrollo tecnoló-
gico. Las primeras trasmisiones vía satélite – la primera fue el 25 de junio 
de 1967- consolidaron varios fenómenos, entre ellos, el  reducir las distan-
cias geográficas y generar cercanías sociales.  (Historia de la Televisión, 
2009) 
“La televisión modifica la percepción psíquica del espacio alterando los 
criterios físicos en los que se basa la proximidad o lejanía de los lugares. 
Los lugares cuyas imágenes han sido posible ver en la pantalla se percibe 
psicológicamente más próximos, aunque estén mucho más distante en el 
plano geográfico". (Serrano, 1978, p.41) 
Pero a la eliminación de distancias, el lenguaje audiovisual posibilitó otro 
tipo de fenómenos como el de masas. Los medios de comunicación, sobre 
todo la televisión, empezó a generar hábitos, gustos y sobre todo referencias 
en el ámbito social. 
El control global a través de la televisión 
Una de esas primeras visiones del manejo informativo como parte de un eje 
transversal en la occidentalización de las realidades, desde el punto de vista 
de un poder hegemónico, sin duda fue CNN. Cable Network News, nació en 
Atlanta en 1981. Inicialmente su objetivo,  fue la de brindar noticias o infor-
mación de relevancia a los norteamericanos que se encontraban en diferen-
tes parte del mundo. (Albornoz, sf) 
Sin embargo, según Meyssan (2005) la influencia de CNN se evidenció an-
tes y durante la guerra del Golfo (1990) en donde el manejo informativo 
posibilitó que el mundo justificará la acción bélica, a pesar de los débiles e 
inexistentes justificativos – la presunción de la propiedad de armas bioló-
gicas por parte de Irak- y luego la sensación de victoria en una guerra que 
jamás tuvo resistencia militar y enviando un claro mensaje a los países del 
tercer mundo sobre quién tiene el poder y que pasa cuando se desconoce o 
subestima a ese poder.  
Pero el fenómeno CNN solo es la consecuencia de la globalización. Una glo-
balización que ahora incorpora nuevos elementos como la percepción de 
diversificar la identidad a través de la prestación de servicios informativos 
con consideraciones lingüísticas de cada región – CNN Chile, CNN México, 
CNN España y la emisión de noticias en árabe, etc. Todo esto bajo la apa-
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rente aceptación de una diversidad y su reconocimiento que cimenta al ca-
pitalismo y el neoliberalismo dentro de la configuración del manejo infor-
mativo. (Albornoz, sf)   
“La televisión global se configura como una movida estratégica de las 
grandes corporaciones, y en algunos casos, como una estrategia política 
de algunos gobiernos de países hegemónicos”. (Albornoz, sf. p.4) 
Y resulta tan estratégica esta movida, que naciones que buscan posicionarse 
como nuevos referentes de poder tienen como parte de su estrategia el do-
minio informativo. Tal es el caso de CCTV de China que también emite en 
diversos idiomas o la cadena catarí Al Jazeera, sin olvidar el esfuerzo lati-
noamericano de Telesur. 
De todas maneras, este esfuerzo globalizador del manejo y la hegemonía de 
la emisión informativa provoca profundas contradicciones. La primera se 
refiera a los valores. Según Ruge y Galtun, estudiosos de las estructuras de 
las noticias internacionales, en la actualidad cadenas internacionales como 
CNN o la BBC de Londres, imponen valores noticiosos. (Barker, 1997) 
Y lo más grave aun es que esta imposición de referencia de verdades y glo-
balización de los intereses informativos, “son incompatibles con el plura-
lismo y, por tanto, pondrían en peligro la democracia, la diversidad cultural 
y la libre competencia” (Mora Figueroa, 2009: 306p.). Algo que sin duda no 
parece importar. 
Televisión y desarrollo social 
Desconocer la enorme influencia de la televisión en el desarrollo social es 
sin duda un sacrilegio. La discusión que aun se mantiene es si esta influen-
cia ha sido positiva o negativa. Generalizar cualquiera de las dos visiones 
sería injusto. Es que si bien el poder, en todas sus formas utiliza o busca 
utilizar los medios de comunicación, sobre todo la televisión, para imponer 
sus visiones y posiciones, también ha sido el medio para aportar al desarro-
llo y visualización de la cultura e identidad.  
Varios son los ámbitos de aporte de este medio de comunicación. Francisco 
Sierra Caballero (2003) asegura que:  
“En América Latina, particularmente, la producción social del imaginario 
por la industria televisiva convierte este medio en un referente obligado 
para la comprensión de las formas colectivas de identidad, así como de 
las lógicas de acomodamiento de los imperativos de la globalización en 
las transformaciones y cambios de largo alcance que las culturas nacio-
nales proyectan ante la compleja trama de la comunicación-mundo”. Sie-
rra, F.( junio 2003).  
Estas realidades han permitido el desarrollo de programas de integración, 
de revitalización cultural y de opinión.  
En los años 50 y 60, el concepto de desarrollo estaba ligado a la visión pro-
gresista de los Estados Unidos y sus medios de comunicación mostraban 
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esa realidad como el concepto tangible de desarrollo. Sin embargo, desde el 
impulso de la epistemología del sur a inicios de los 70´s, el concepto evolu-
ciona hacia lo social. Lamentablemente este proceso encuentra sus prime-
ras limitantes en los intereses corporativos de los medios de comunicación 
privados tal como lo describe (Mora, 2017) “La historia política de América 
Latina es la historia de la usurpación del poder por pequeñas elites que, 
aunque reivindican las ideas constitucionalistas y democráticas, hacen es-
carnio tanto de las constituciones como de la soberanía popular que invo-
can” 
Adalida Contreras lo conceptualiza como difunsionismo (Contreras, 2003). 
Es decir una realidad cultural termina expandiéndose a otros lugares, pro-
ceso que la televisión impuso de manera metódica desde la referencia del 
norte. 
Pero este proceso advierte otras realidades como por ejemplo los intercam-
bios desiguales de los flujos informativos. En los 70´s no existían agencias 
o medios regionales informativos, por lo que se consumía lo que se imponía 
de afuera, las realidades de los otros. 
Pero al convertirse la comunicación en un eje transversal, resulta que este 
consumo informativo de lo de afuera influye en los momentos democráticos 
al punto de que los procesos políticos pasan de las decisiones populares a 
las imposiciones de las embajadas norteamericanas. (Contreras, 2003)   
Ante esto, en los 80´s, surge la necesidad de impulsar un nuevo orden in-
formativo y de comunicación y la UNESCO elabora lo que se conoció como 
el informe MacBride elaborado precisamente por el premio Nobel de la Paz, 
Sea MacBride. Dicho informe contemplaba una serie de cambios para equi-
librar el torrente informativo y sus jerarquías entre países desarrollados y 
subdesarrollados.  
Lamentablemente la iniciativa sustentada en un profundo análisis sobre el 
deterioro social, que la imposición informativa del norte y las consecuentes 
afectaciones a la pérdida de la identidad social y cultural provocada en los 
países subdesarrollados, jamás pudo despegar debido a oposición de los ya 
consolidados sistemas multinacionales de la información. 
Ignacio Ramonet (1996) señalaba:  
“La batalla se perdió. La UNESCO abandonó este debate y dio por buena 
la idea de que los flujos transfronterizos de información eran una necesi-
dad que venía impuesta por el mercado internacional y por la propia 
realidad mundial. En definitiva, se admitió que podía aceptarse una es-
pecie de «darwinismo» en el campo de la comunicación. Vencían aque-
llos que habían logrado constituir grupos emisores dominantes: ellos ha-
bían conquistado el derecho a emitir y, por tanto, había que aceptar esa 
realidad como ley de vida. El NOMIC desapareció de las reflexiones; y 
nadie volvió a hablar durante la década de los ochenta del problema del 
desequilibrio Norte-Sur”. ( Ramonet, 1996. P.22) 
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 La televisión en el Ecuador 
En las primeras líneas de esta tesis, se analizó cómo los intereses de los po-
deres hegemónicos se canalizaron preferentemente a través de las grandes 
cadenas de televisión. Lo paradójico del caso es que, a pesar de las críticas 
desde el equilibrio mundial de estas prácticas, las mismas fueron replicadas 
en los ámbitos locales. 
En el Ecuador, los medios de comunicación nacieron privados. Es decir, 
desde la prensa, hasta la televisión, surgieron de influyentes familias y gru-
pos de poder económico los que acapararon los medios de difusión para 
convertir a la comunicación en mercancía y la información como fuente de 
manipulación a favor de intereses de pequeños grupos de poder. (Eguigu-
ren, M. 2005) 
Pero primero un poco de historia. La televisión en el Ecuador nace en el año 
de 1959 como una iniciativa privada. Telecuatro se convierte en la primera 
cadena televisiva, hoy conocida como RTS. Antes, en Quito en 1958 HCJB 
inicia sus primeras emisiones de trasmisión con una visión netamente reli-
giosa. Sin embargo la primera concesión televisiva se oficializó 1 de junio 
de 1960 y las primeras emisiones de un medio concesionado se dieron el 12 
de diciembre del mismo año. Luego, en los 70´s, inició en boom de la tele-
visión. En 1974 Teleamazonas, de propiedad del empresario Antonio 
Granda Centeno, emite la primera trasmisión a color en el país. Posterior-
mente otras cadenas como Ecuavisa de propiedad de la familia Alvarado 
Roca se posicionan como referentes televisivos del Ecuador. (Egas, 1996) 
No fue hasta 1998 que el país contó con el primer canal público de alcance 
nacional denominado, Ecuador TV. (Jordán y Panchana. 2008) 
Esto como parte de la visión gubernamental entorno a generar un equilibrio 
informativo, que a criterio de Carol Murillo, ex subdirectora del medio pú-
blico impreso el Telégrafo, citada por (Ordoñez 2011) desmontó la visión de 
que los medios privados eran lo únicos capaces de proponer los temas de 
debate basado en sus propios intereses y agendas.  
Sin embargo, al pasar de los años, la labor de los medios públicos, creados 
en unos casos y potenciados en otros, durante el gobierno del  Presidente 
Rafael Correa, también generó varios cuestionamientos entorno a su orien-
tación.  
César Ricaurte, representante de Fundamedios, organización dedicada al 
monitoreo de los medios de comunicación y la libertad de prensa en el 
Ecuador, asegura que “los medios públicos se han convertido en oficiales y 
gubernamentales” (El Mercurio 2013) esto por su posición entorno a tratar 
preferentemente temas que destacan los aciertos de la gestión guberna-
mental y reduciendo la participación de los sectores de oposición al régimen 
del presidente Correa.  
A pesar de aquello en el Ecuador existen 577 concesiones de canales y repe-
tidoras en señal abierta, de las cuales 362 son privadas, 210 son públicas y 
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El bicentralismo informativo  
El Ecuador, desde su época colonial, ha vivido en medio de una polarización 
social. Quito y Guayaquil fueron siempre los polos que marcaron el ritmo 
del país. Jordán y Panchana (2008) conceptualizaron esta realidad  
“En Ecuador existe una marcada división regional, que influye en los más 
importantes ámbitos de la vida del país. Esta realidad nace en la época 
de la Colonia española y tiene su origen en la consolidación de 2 polos de 
desarrollo en un mismo país: las fuerzas productivas de la costa y las de 
la sierra”. (Jordan y Panchana, 2008. p. 12) 
Los intereses informativos y comerciales se centraban en Quito y Guaya-
quil. Si bien, la mayoría de canales cubrían gran parte del territorio, pocas 
veces, salvo eventos catastróficos, se mostraba lo que sucedía en otras ciu-
dades. Inclusive existían poblaciones, como las amazónicas, que no recibían 
ninguna señal de canal nacional consumiendo contenidos y realidades que 
las cadenas colombianas o peruanas ofrecían a lo largo de la zona de fron-
tera. 
La televisión bancaria y la crisis del nuevo milenio 
En el año 2000 el Ecuador sufrió una de las crisis económicas, sociales y 
políticas, más grandes de su historia. Bancos como Filanbanco, Progreso, 
entre otros quebraron dejando a más de 1,800.000 ecuatorianos en ba-
carrota y con sus depósitos congelados. Esto, según Jordán y Panchana 
(2008) generó entre los ecuatorianos un sentido de desconfianza en la ins-
titucionalidad de este país.  
Y no era para menos, explican Jordan y Panchana (2008) los hermanos 
Isaías dueños Filanbanco, uno de las entidades bancarias más grandes del 
país y que quebró en la crisis del año 2000, utilizó sus más de 12 medios de 
comunicación, entre ellos canales de televisión, para silenciar la quiebra del 
sistema bancario. Pero el manejo informativo a favor de los intereses eco-
nómicos de los banqueros llegó a su mayor degradación cuando, utilizando 
medios de comunicación, Teleamazonas de propiedad de Fidel Egas, dueño 
del Banco del Pichincha y Gamavisión y TC Televisión de la familia Isaías, 




Relación entre medios de comunicación y bancos periodo 1999 – 2001 (Cuadro 3) 
 
Fuente: (Godoy 2012) 
Por eso, la Constitución del año 2008 integró en sus acápites, la prohibición 
de que funcionarios del sector financiero sean propietarios de medios de 
comunicación. Situación que posibilitó al Estado administrar canales de te-
levisión, periódicos y radios, incautados a los banqueros Fernando Aspiazu 
y los hermanos Isaías, y la venta de Teleamazonas por parte de Fidel Egas.  
Esta prohibición entró en vigencia en el año 2010. (La Hora, 2010) 
Pero la crisis del 2000 significó un punto de quiebre para los medios de 
comunicación de alcance nacional.  
Hasta antes de la crisis, los medios de comunicación ocupaban el tercer lu-
gar dentro de las instituciones de mayor credibilidad, sin embargo, luego 




Situación que hasta el momento no logran revertir. Según una encuesta rea-
lizada por la Empresa Perfiles de Opinión y publicada por la Secretaría Na-
cional de Comunicación del Ecuador (2015), en la capital, Quito, solo el 
29,8% de la población cree en la información emitida por los medios de co-
municación mientras que en la segunda ciudad más importante, Guayaquil, 
el porcentaje se ubica en el 32,9%. (Secom 2015) 
De igual forma la misma encuesta estableció que los medios de comunica-
ción se ubicaron en el séptimo lugar dentro de la credibilidad de los ecua-
torianos.   
La televisión pública y el equilibrio del poder 
En el Ecuador, la televisión siempre tuvo el carácter de privada y comercial. 
Y si bien en la constitución se garantizó la propiedad pública, y por ende 
bajo administración estatal, de las frecuencias, nunca el Estado estableció 
una política de comunicación que desemboque en medios de servicio pú-
blico. 
Esta situación cambió abruptamente antes de la constitución del año 2008. 
Ecuador TV se convirtió, a partir del 26 de octubre del año 2007, en el pri-
mer canal público del Ecuador. (Hervas, V. 2014) 
La apertura de este medio de comunicación formó parte de la estrategia gu-
bernamental para democratizar el manejo informativo. Para el efecto Jor-
dán y Panchana (2008) aseguran que el gobierno invirtió más de 10 millo-
nes de dólares en el fortalecimiento de los medios públicos existentes (3 
radios) y la creación de un canal de televisión. A eso se sumó la administra-
ción de más de 12 medios incautados a la banca quebrada que hasta el mo-
mento se mantienen bajo administración estatal. 
Esto generó un nuevo contrapeso, el de los medios privados no afines al 
Gobierno, Ecuavisa, Teleamazonas y el de los medios incautados, GamaTV 
y TC Televisión a lo que se suma el canal público Ecuador TV con una clara 
línea oficialista como los sugieren Jordán y Panchana (2008) 
Este contrapeso provocó una nueva disputa, ahora generada por la aproba-
ción de la Ley Orgánica de Comunicación en el año 2013 entre los medios 
públicos y privados. 
“Una de ellas es la tan visible disputa entre los medios públicos y priva-
dos, quienes a través de sus contenidos buscan consolidar una “verdad”. 
Por un lado, los medios públicos, que juegan un rol más estatal, buscan 
legitimar la agenda presidencial desde sus notas periodísticas, respalda-
dos del discurso presidencial. Del otro lado, el periodismo privado desle-
gitima no solo la gestión del gobierno, sino también el periodismo pú-
blico, al considerarlo como parte del aparataje mediático estatal y al ser-
vicio de la publicidad gubernamental” (Albán, 2016) 
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Medios regionales y la otra mirada 
Si bien los 70´ marcaron el inicio de la televisión ecuatoriana, fue esa 
misma época el inicio de ‘la otra televisión’. Telecosta en 1972, Telecuenca 
en 1975, Manavisión, (TVN Canal 9, s.f) entre otras, fueron los primeros 
medios de comunicación regional que surgieron en el país. Hasta 1996, 
existían en el Ecuador 15 canales de cobertura regional (TVN Canal9, s.f). 
Sin embargo es en esa época donde se registra el boom de la televisión local 
y regional. En el año 2008, existían 42 medios regionales (Jordán y Pan-
chana, 2008) hasta llegar hasta a 73 hasta la fecha según el Ministerio de 
Telecomunicaciones del Ecuador. 
Inclusive en el año 2008, los medios regionales y locales conforman la pri-
mera agremiación denominada Canales Locales y Regionales, Ecuatorianos 
Agremiados, CCREA. 
El objetivo de la agremiación es la de generar nuevas relaciones políticas 
comunicacionales ante la exclusión, que aseguran vivieron, por parte de la 
Asociación de Canales de Televisión del Ecuador exclusivamente confor-
mada por la mayoría de medios televisivos nacionales. Así lo ratificó el pri-
mer presidente de la agremiación, Fernando Najas, durante la reunión que 
mantuvieron en el año 2008 con el presidente Rafael Correa. “Agradecemos 
al Presidente de la República porque ya no somos fantasmas, al menos para 
Carondelet”. (Ecuadorinmediato, 2008) 
Esta situación, sumada a la confrontación que desde el 2008 el Presidente 
Correa mantuvo con los medios de comunicación nacional, cambió la situa-
ción de los medios regionales y locales, sustentada en la creciente influencia 
de estos medios, sobre todo televisivos en sus respectivas jurisdicciones. Es 
así que Gabriela Rivadeneira, actual Presidenta de la Asamblea Nacional, 
afirmaba durante su paso por la Gobernación de Imbabura en el 2012. “Los 
medios de comunicación regionales demuestran más independencia en re-
lación a los medios nacionales”. (ENTV, 2012)   
Pero este crecimiento e influencia se da en un escenario desigual. Los me-
dios televisivos de alcance nacional aun son los receptores del mayor por-
centaje de la pauta televisiva. En el 2011, Ecuavisa registró ingresos por pu-
blicidad cercano a los 40 millones de dólares (Ministerio de Telecomunica-
ciones, 2013). A pesar de que no existe una estadística consolidad, Jordan 
y Panchan (2008) afirman que el presupuesto anual de un canal de televi-
sión regional fluctúa entre los 200 mil y 500 mil dólares, cifras dimensio-
nalmente distintas a las que maneja la televisión nacional.  
Pero a pesar de las enormes diferencias económicas, es innegable la cre-
ciente influencia de los medios regionales y locales y el desplazamiento en-
torno a las preferencias de la población. A pesar de que en el Ecuador no 
existe mediciones de rating, un ejemplo es el trabajo estadístico elaborada 
en el año 2014 para los candidatos del partido político Avanza en Imbabura. 
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Según David Torres, asesor del Prefecto de Imbabura, Pablo Jurado, dicho 
estudio arrojó que TVN Canal se ubicaba en el tercer lugar de preferencia 
entre los medios de comunicación televisivos por debajo de Ecuavisa y Te-
leamazonas y muy por encima de TC, Gama TV, RTS, Ecuador TV, etc. Pero 
además, el estudio señalaba que el noticiero del canal regional, era el más 
visto en la provincia. (D. Torres, comunicación personal, 11 de abril de 
2015) 
Esta información corroborada por los candidatos políticos de otras tenden-
cias políticas, ratifica una realidad que todavía no cuenta con evidencias 
técnicas pero ya referenciales. 
Para el 2017, la situación mejoró, toda vez que el canal pasó del tercer lugar 
al segundo de acuerdo a un sondeo realizado por le empresa ByG eventos a 
inicios del año 2017. (Ver cuadro 1) 
La revolución de las periferias 
A pesar de que hasta la fecha no existen estudios sobre la influencia de los 
medios locales y regionales y el desplazamiento de los medios de comuni-
cación nacionales, dentro de esa preferencia, algunos periodistas e historia-
dores consideran que este fenómeno es real y está ligado a la exclusión que 
por décadas vivieron las ciudades y provincias que no interesaban al poder 
mediático. 
El historiador, escritor y periodista, Juan Carlos Morales Mejía (2015) 
afirma:  
“Los llamados medios nacionales, para el caso de Ecuador que única-
mente informan sobre Quito y Guayaquil, son las expresiones de una cen-
tralidad excluyente. De hecho, la información de las provincias, de esa 
periferia, solo está disponible en caso de deslaves o eventos dramáticos. 
Es como si el otro país no existiera” (J.C. Morales, comunicación perso-
nal, 12 de abril de 2015) 
Esta afirmación es corroborada por el periodista y productor de televisión 
del canal Universitario UTV, Pablo Muñoz (2015) quién asegura: 
Es posible que la audiencia sienta necesidad por conocer los hechos y 
acontecimientos que ocurren en su entorno porque de alguna manera ex-
presan su realidad, una realidad que no es tomada en cuenta por los me-
dios de comunicación nacionales salvo en circunstancias que ellos consi-
deren de relevancia para sus intereses políticos y económicos. (P. Muñoz, 
comunicación personal, 11 de abril de 2015)   
Pero el fenómeno es aun más profundo, Jorge Luis Narváez (2015), escritor, 
cineasta y periodista, considera que esta preferencia inclusive es condes-
cendiente a temas como calidad de producción y limitación en la propuesta 
de contenidos. “La tv ciudadana casi siempre recibe mayor atención cuando 
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la necesidad informativa es satisfecha aunque la programación sea mal he-
cha y con contenidos mediocres, pero lo que importa es que se hable de 
ellos”, (J. Narváez, comunicación personal 1, de abril de 2015) 
Es que el mayor capital de los medios regionales, al parecer es la cercanía.  
“El “sabor local”, por así decirlo, adquiere una importancia capital y, al le-
gitimar por medio de la imagen, construye un imaginario de pertenencia”. 
(Morales, 2015) 
Otro factor a considerar sería el tema cultural. “Los espacios culturales, que 
no tiene nada ver que ver con el espectáculo, sino con una necesidad de 
reconocimiento identitario, la audiencia valora más lo propio porque se ve 
reflejado en las diferentes expresiones de la cultura local”. (Muñoz, 2015). 
Para el educador Ángel Castillo, esta cercanía, no solo en los contenidos 
sino también en los referentes, resulta fundamental. “La gente que trabaja 
en los medios es nuestra gente”. 
“El otro rubro pendiente es una mirada contemporánea, con las antenas 
puestas en el mundo. Como nos recuerda el Premio Nobel de Literatura, 
J. M. Coetzze, en Escenas de una vida en provincias, lo importante son 
los referentes. León Tolstoi lo decía: Para hablar bien del Universo solo 
precisas hablar bien de tu propia aldea”. (J.C Morales, 2015) 
Martín Barbero (1986) en su artículo, Televisión, cultura y región, señala 
que son los medios regionales los encargados de formular otras visiones di-
ferentes a las impuestas por el Estado y lo comercial, esas que vienen desde 
la sociedad civil compuestas por organizaciones sociales, comunitarias, etc. 
Inclusiva Barbero (1986) va más allá y considera que la televisión regional 
debe –como una utopía- reconstruir y la memoria histórica desde la visua-
lización cultural para recuperar la identidad y por ende la cohesión social 
que la hegemonización de los medios nacionales y transnacionales nos 
quieren imponer.  
Conclusiones 
Los medios televisivos en el Ecuador han mantenido la misma dinámica 
que los medios de comunicación internacionales, la exclusión por los in-
tereses. 
Por décadas los medios televisivos no asumieron su condición de naciona-
les. Los intereses políticos y económicos de poder entre Quito y Guayaquil 
impusieron las dinámicas informativas al resto del país. 
Las provincias quedaron superditadas a la espectacularidad de los hechos 
violentos excluyendo sus intereses y necesidades y sin la posibilidad de re-
ferenciarse dentro de sus expectativas, anhelos y realidades. 
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La crisis bancaria de 1999 evidenció esa imposición generando el deterioro 
moral de los medios de comunicación nacional lo que llevó a un punto de 
quiebre que impulsó a los medios regionales. 
Los medios de comunicación regionales superaron las limitaciones para po-
sicionarse en la población gracias a la posibilidad de evidenciar el entorno 
más cercano, desde la visualización de sus realidades y problemas, indepen-
dientemente de la calidad y dificultades tecnológicas. 
La ciudadanía de las provincias y localidades accedieron a otras opciones 
de evidencia de su realidad que la televisión nacional simplemente desechó. 
Tal vez este fenómeno aun no se lo concibe en su real magnitud, al rating y 
la publicidad sigue asumiendo que los medios de comunicación garantizan 
el éxito de sus estrategia, pero es evidente que esta relación de fuerzas está 
cambiando, de manera silenciosa, pero efectiva. 
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